
CUARTO DOMINGO PASCUA – CICLO B   

(26 de ABRIL de 2015) 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan  
Queridos hermanos: 
Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de 
Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no le 
conoció a él. 
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual 
es.                                       Palabra de Dios. 

 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 
 

NARRADOR:En aquel tiempo Jesús hablaba con unos fariseos que 

habían venido para escucharle, y les proponía su 

doctrina por medio de parábolas. 
 

JESÚS: Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da la vida por 

las ovejas. 
 

FARISEO 1: ¿Por qué nos dices cosas tan raras? ¿Tienes que ver 

tú con los pastores? 
 

JESÚS: Yo cuido bien a mis ovejas. Vosotros sois mis ovejas 

con tal que queráis admitirlo. 
 

FARISEO 2: Éste siempre habla con ejemplos, pero yo no entiendo 

lo que los ejemplos tienen que ver con él. 
 

NARRADOR:Jesús seguía adelante con su discurso y les advertía 

sobre los malos y falsos pastores. 
 

JESÚS: El asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, 

ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo 

hace estragos y las dispersa. Es que a un asalariado 

no le importan las ovejas.  

FARISEO 1: Si tú eres el buen pastor ¿quiénes son los asalariados? 

¿Acaso nos acusas a nosotros de no preocuparnos de 

los demás? ¿Somos nosotros los responsables de la 

ley y del Templo los que ahuyentamos al pueblo? ¿Nos 

acusas de que no nos importan los demás? 
 

JESÚS:  Yo conozco a mis ovejas y las mías me conocen; oyen 

mi voz y me siguen. Y a cada una la llamo por su 

nombre.  
 

FARISEO 2: ¿Y nosotros? 
 

JESÚS:   Vosotros sois falsos pastores. Sólo pensáis en 

vosotros. Parecéis, pero no sois. Decís, pero no 

hacéis. Por eso abandonáis las ovejas y huis. 
 

NARRADOR: El diálogo fue haciéndose más duro por momentos, 

pues los fariseos no comprendían que Jesús quería 

atraerlos al redil. Por eso Jesús les dijo: 
 

JESÚS: Tengo otras ovejas que no son de este red; también a 

ésas las tengo que atraer, y escucharán mi voz y habrá 

un solo rebaño y un solo pastor    
 

FARISEO 1: ¿Acaso nosotros no seguimos la ley que nos dejaron 

nuestros padres y no somos el pueblo elegido? 
 

JESÚS: Vosotros sois también ovejas, pero no de mi rebaño. 

Cuando sepáis escuchar, oiréis mi voz y habrá un solo 

rebaño y un solo pastor. Yo doy la vida por mis ovejas. 
 

FARISEO 2: Pero nadie te va a quitar la vida por nuestra culpa. 
 

JESÚS: Nadie me quita la vida; la entrego voluntariamente. 

Está en mi mano desprenderme de ella y está en mi 

mano recobrarla. Éste es el encargo que me ha dado el 

Padre.  

NARRADOR:Algunos fariseos pensaban: ¡Éste está loco de atar! 

Pero... no puede estar loco un pastor que quiere tanto 

a sus ovejas.            PALABRA DEL SEÑOR  



     
      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
La figura del pastor era muy familiar en la tradición de Israel. Moisés, 
Saúl, David y otros líderes habían sido pastores. Al pueblo le 
agradaba imaginar a Dios como un «pastor» que cuida a su pueblo, 
lo alimenta y lo defiende. 
Con el tiempo, el término «pastor» comenzó a utilizarse para designar 
también a los jefes del pueblo. Sólo que éstos no se parecían 
siempre a Dios, ni mucho menos. No sabían cuidar al pueblo y velar 
por las personas como lo hacía él. 
Cuando en las primeras comunidades cristianas comenzaron los 
conflictos y disensiones, los seguidores de Jesús sintieron la 
necesidad de recordar que sólo él es Pastor Bueno. Felizmente, hubo 
un escritor que compuso una bella alegoría para presentarlo como el 
pastor modelo, capaz de desenmascarar a todos aquellos que no son 
como él. 
Jesús había actuado sólo por amor. Todos recordaban todavía su 
entrega a las «ovejas perdidas de Israel»: las más débiles, las más 
enfermas y heridas, las más descarriadas. El pastor bueno siempre 
trata a las ovejas con cuidado y amor. El pastor que se preocupa de 
sus propios intereses es un «asalariado». En realidad, «no le 
importan las ovejas» ni su sufrimiento. 
Jesús no había actuado como un jefe dedicado a dirigir, gobernar o 
controlar. Lo suyo había sido «dar vida», curar, perdonar. No había 
hecho sino «entregarse», desvivirse, terminar crucificado dando la 
vida por las ovejas. El que no es verdadero pastor, piensa en sí 
mismo, «abandona las ovejas», evita los problemas y «huye». 
La alegoría del «buen pastor» arroja una luz decisiva: quien tenga 
alguna responsabilidad pastoral ha de parecerse a Jesús. 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Seguimos las huellas de este pastor? ¿Somos testigos de lo que él 

nos encomienda? 
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